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AVALLONE

E l 17 de septiembre pasado mu-
rió Ignacio Fernández de Cas-
tro tan sigilosamente como vi-
vió, en especial durante las últi-

mas décadas. Los medios de comunica-
ción apenas dieron noticia de su falleci-
miento a pesar de la actual abundancia de
notas necrológicas sobre perfectos desco-
nocidos.
Me dirán muchos con razón: tampoco

sabemos quién fue Ignacio Fernández de
Castro. Efectivamente, muy escasa ha si-
do su presencia pública desde 1970; y tam-
poco ocupaba la primera plana en
tiempos anteriores, tanto por la si-
tuación política del momento co-
mo por su natural modestia, su re-
traimiento a situarse bajo los fo-
cos. Honesto hasta la exageración
en lo personal y en lo intelectual,
prefirió siempre ejercer una labor
callada, en defensa de sus ideas,
que la notoriedad pública. Sin em-
bargo, a finales de los años cin-
cuenta y primeros sesenta, fue
una figura clave y significativa de
una cierta oposición al franquis-
mo. De esa época vamos a tratar.
¿La sociedad española de los

años cincuenta era un páramo cul-
tural y político como sostienen al-
gunos?Ciertamente, en buena par-
te lo era. Los viejos republicanos
no exiliados vivían aterrorizados
por el trance sufrido y los jóvenes
nacidos tras la Guerra Civil toda-
vía no eran plenamente conscien-
tes de la naturaleza de la dictadu-
ra y de la forma de combatirla. Sin
embargo, una generación interme-
dia que no había luchado en el
frente pero fue testigo de la guerra
sirvió de puente para que, ya en
los sesenta, una vez perdido elmie-
do, pudiera emprenderse una lu-
cha abierta contra el franquismo.
Fernández de Castro, nacido en
Comillas en 1929, perteneció a es-
ta generación.
Por tanto, la sociedad española,

desde el punto de vista intelec-
tual, era inhóspita pero no unpára-
mo. Quienes quisieran continuar la tradi-
ción cultural republicana interrumpida
por la guerra tenían unos cuantos árboles
donde abrigarse para encontrar algo de
calor y protección: Ortega y su escuela
(Marías y la editorial Revista de Occiden-

te), los viejos y miedosos liberales (Baro-
ja, Azorín, Pla) y los falangistas en proce-
so de reconversión a la democracia (Ri-
druejo, Laín, Tovar). A su amparo surgie-
ron en los años cincuenta determinados
grupos de esa generación intermedia, en
especial, el núcleo de Madrid consolida-
do tras las revueltas estudiantiles de 1956
(Aldecoa, Ferlosio, Pradera, Tamames) y
el grupo de Barcelona en torno a Caste-
llet, Sacristán, Barral y Gil de Biedma.
Esto en lo que se refiere almundo cultu-

ral e intelectual. En el político, la situación

estaba controlada por el PartidoComunis-
ta. ¿Qué podían hacer los católicos de iz-
quierdas que querían comprometerse en
política y cuya religión les impedía ser co-
munistas? Podían fundar un partido tan re-
volucionario como el comunista pero sin
la comprometida etiqueta de este. Así na-
ció en 1958 el Frente de Liberación Popu-
lar, el FLP, el llamado Felipe, impulsado

por el joven diplomático Julio Cerón Ayu-
so y cuyo ideólogo más valioso –junto al
psiquiatra cordobés José Aumente y el so-
ciólogo Jesús Ibáñez– fue Ignacio Fernán-
dez deCastro, que ejercía entonces de abo-
gado laboralista en Santander.
Fernández de Castro publicó entonces

un libro que le hizo famoso y cuyo título
lo dice todo:Teoría de la revolución. Y por
la misma época un breve opúsculo (¿Uni-
dad política de los cristianos?) en el que se
distanciaba por la izquierda de la demo-
cracia cristiana. Ambos se publicaron en

la editorial Taurus, entonces pro-
piedad de Pancho Pérez Gonzá-
lez. Todas estas obras tenían un
marcado influjo del filósofo católi-
co francés Emmanuel Mounier y
de las revistas Esprit y Témoigna-
ge Chrétien. Con anterioridad, ya
la revista catalanaElCiervo, dirigi-
da por Lorenzo Gomis, había aco-
gido posiciones semejantes aun-
que con un tono más templado y
plural. Cerón, Fernández de Cas-
tro yAumente eranmuchomás ra-
dicales, eran revolucionarios, con
posiciones a la izquierda del PCE
aunque sin su pedigrí: los comunis-
tas eran profesionales, los “feli-
pes” aficionados.
Ahí se inició el catolicismo polí-

tico de izquierdas, cuyo mejor ex-
ponente posterior fueAlfonsoCar-
los Comín. Y si bien el FLP tuvo
poca importancia como forma-
ción política antifranquista, su
principal contribución fue desmo-
ralizar y debilitar al régimen ya
que valiosos jóvenes, hijos de los
vencedores de la Guerra Civil, for-
maron parte de sus filas. Católicos
contra Franco: eso era una peligro-
sa novedad. Muchos de ellos se-
rían, además, protagonistas de la
transición en partidos bien distin-
tos: UCD (José Luis Leal o Pérez
Llorca), PSOE (Maravall o Legui-
na), PCE (Sartorius) o CiU (Roca
Junyent).
Fernández de Castro se exilió

en 1962 y vivió hasta 1970 en Pa-
rís, donde colaboró con Pepe Martínez
en Ruedo Ibérico y publicó su obra más
importante, La demagogia de los hechos,
que aún se tiene en pie. Después volvió a
España para dedicarse, preferentemente,
a la sociología de la educación, fuera de
los circuitos académicos. Hasta el final
ha sido el hombre íntegro y comprometi-
do de siempre. Un ejemplo.c

Emprendedores, ¡subíosa lanube!

Un conflicto entre prioridades
es el que desgarra a buenapar-
te de políticos europeos y oc-

cidentales. El problema alcanzamayo-
res dimensiones cuando un gobierno
se ve obligado a tomar decisiones que
no estaban en su programa electoral,
que van en contra de sus convicciones
políticas, que objetivamente perjudi-
can a muchos de sus votantes.
En su apunte sobre Tomás Moro,

ClaudioMagris, dice que “no hay con-
flicto más doloroso y más trágico que
el que se establece entre dos valores
morales entre los cuales no hay más
remedio que elegir y entre los cuales
se encuentra uno desgarrado; la ac-
ción política, en su sentido más eleva-
do y en su realidad a menudo terrible,
está constituida en gran parte por ese
conflicto”.
El 10 de mayo de 2010, el presiden-

teZapatero emprendió su ocaso políti-
co al anunciarmedidas de recortes so-
ciales que iban en contra de sus con-
vicciones, de su programa y de su fa-
moso talante. Lo hacía porque no te-
nía otra alternativa y porque el poder
ya no estaba en susmanos sino en fac-
tores externos que estaban fuera de

su control. Tenía que decidir entre lo
que pensaba hacer y lo que le obliga-
ban a ejecutar.
Cada situación es singular y la parti-

cularidad es unode los signos de la po-
lítica. El president Mas hace más o
menos lo mismo. Recorta a la brava
en sectores tan sensibles como la sani-
dad porque no tiene más opción. La
decisión, dice el portavoz Homs, vie-
ne dada por las instrucciones que reci-
be del Gobierno de Madrid que, a su
vez, pasa la responsabilidad de los
duros tijeretazos al Banco Central
Europeo, el FondoMonetario Interna-
cional y, en definitiva, a la canciller
Angela Merkel.
Merkel toma decisiones que no son

aceptadas por amplios sectores de la
sociedad alemana. Su partido, la
CDU, va perdiendo las elecciones
regionales y tiene dificultades en
hacer entender a los alemanes las ven-
tajas de una Unión Europea en la que
Alemania es pieza principal para
garantizar la estabilidad política y eco-
nómica de Europa.
Las huelgas que periódicamente

paralizan a Grecia con miles de per-
sonas concentradas en la plaza Sin-
tagma son la imagen más fea de una
Europa que no acierta a hacer un diag-
nóstico sobre nuestra enfermedad
económica, política y moral y, por lo
tanto, todas las terapias aplicadas son
tan inciertas como contradictorias.
No se puede crecer a tijeretazo lim-

pio. Es imposible. Una posible causa
de la confusión y el miedo que nos en-
vuelven es que los tres vértices sobre
los que descansa el poder –las finan-
zas, la política y losmedios– hayan to-
mado decisiones en las que no creían
y que sabían que no les convenían
muy al comienzo de esta crisis que es-
talló en 2008. Saldremos de este pozo.
Pero, lamentablemente, habrá más
tensiones, más violencia y más desga-
rro social. Está en los manuales.c

IgnacioFernándezdeCastro

Amenudo el president Mas afirma
que somos un país de fuerte tradi-
ción industrial. Es bonito escu-
charlo, pero las cosas han cambia-

do, y cambiarán mucho más. Puedo imagi-
narme que el president es plenamente cons-
ciente de ello, por lo que, en la ley ómnibus
que ha impulsado, contiene estrategias pa-
ra fomentar la figura del emprendedor, con-
siderando que puede jugar un papel decisi-
vo para la generación de riqueza para el
país y la reactivación de la economía.

Pero, aparte de simplificar y abaratar la
creación de empresas, el emprendedor ne-
cesita otros elementos, como los recursos
financieros para afrontar los gastos de
arranque, que desgraciadamente el mismo
contexto de crisis hace que sean difíciles de

conseguir, por no decir imposibles en mu-
chos casos. Reducir los costes de inversión
iniciales se ha convertido en uno de los fac-
tores clave para la viabilidad de la mayoría
de iniciativas actuales. Especialmente, los
costes tecnológicos.

Y eso es precisamente lo que ofrece la
computación en la nube, o cloud computing,
permitiendo reducir la inversión en los re-
cursos informáticos que cualquier empresa
de la nueva economía requiere. Asimismo,
permite a los emprendedores centrarse
más en su negocio y despreocuparse de te-
ner que comprar y gestionar sus propios ser-
vidores informáticos en las fases iniciales.
La informática, tanto si es en forma de un
paquete de software como de un servidor
directamente, ya se puede consumir como
un servicio público más, como la electrici-
dad o el agua. Basta conectarse a la red de

internet y, como ocurre con la electricidad,
el consumidor paga según lo que consume,
lo que permite ajustar el consumo a las ne-
cesidades de cada momento y evita las in-
versiones iniciales. También esmuy impor-
tante la agilidad que ofrece este nuevo servi-
cio para obtener nuevos recursos hardware
o software, frente al tiempo que requiere
crear una instalación informática propia,
sobre todo si se tiene en cuenta que la pre-
sión de todo emprendedor para innovar
obliga a disponer de servicios con la rapi-
dez y cantidad necesarios. La computación
en la nube no es una moda; es un tren que
está pasando a gran velocidad y que los em-
prendedores tienen que tomar para ayudar
al país a salir antes de la crisis. Aunque pre-
sente algunos riesgos, que se irán puliendo,
hay que subirse ahora que pasa; después ya
será demasiado tarde.c
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